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Tí L pi-oble-

ma del 
t ránsi to , co-
mo cualquier 
otro, ha de 
e x amina r se 

con visión de conjunto , si se quie-
r e resolver en f o r m a tota l y no 
parcial, y, sobre todo, si se aspira 
a que esa solución sea pe rmanen te , 
es decir, útil pa ra hoy y para ma-
ñana . Sin embargo , en mate r i a de 
t ranspor tes , nues t r a imprevis ión , 
nues t r a fa l t a de método, nues t r a 
r enuenc ia a e x a m i n a r las cosas con 
reposado estudio^ a f in de con juga r 
todos sus. fac tores y p r o v e e r a to-

' das las .necesidades, son idént icas 
a las que ya hemos puesto de re -
l ieve en todos los r u m b o s de la ad-
min is t rac ión del país. Exis ten m u -
chas dependenc ias y muchos orga-
nismos que, en teoría, se supone 
que están, ahí pa ra p res t a r tales 

, servicios. Pero, de hecho, no los 
p res tan ni los pueden pres tar , poi-
que no exis ten ni la coordinación. 

• ni el engrana je , ni las normas , ni el 
mecan i smo técnico que son indis-
pensables pa ra ta l logro. De ese 
m o d o los o rgan i smos que se crean 
se convier ten en cent ros bu roc rá -
ticos sin más f ina l idad q u e absor-
b e r el paras i t i smo político. Los car -
gos que debían estar en manos de 
técnicos, se d i s t r ibuyen , con cada 
cambio de s i tuación, —y a veces 
en cada cambio de min i s t ro—ent re 
los asp i ran tes in f luyen tes q u e no j e 
ocupan de la func ión , sino de l ' sue l -
do. Y es obvio que la dependencia , 
de ese modo in tegrada , no puede 
desenvolver una ta rea idónea, sino, 
a lo sumo, t r ami t a r , r u t i n a r i a m e n -
te, pa ra cubr i r la fo rma , aquellos 
exped ien tes que dan oficial legi-
t imidad a un orden de cosas cuya 
p e r m a n e n c i a se t r a d u c e en riesgo 
de todos. 

Véase el p a n o r a m a anárqu ico que 
o f r ece en nues t ro país la regulación 
del t r anspor te . En Gobernación se 
examina a los asp i ran tes a "chofe-
res" y se les exp ide la Car te ra Dac-
t i lar . Esta car tera , en ocasiones, 
no cer t i f ica la ap t i tud del que la 
posee. Los exámenes , por lo co-
m ú n , se r educen a que el asp i ran te 
conduzca el vehículo a l rededor de 
la manzana y p ruebe , como expre -
sión de su pericia, que domina el 
a r t e de da r m a - c h a a t rás o de des-
l izarse e n t r e dos obstáculos. Mi-
l lares de pe r sonas quedan así capa-
citadas, l ega lmente , pa ra sentarse 
an te u n t imón y ' p royec ta r hacia 
ade lante , con riesgo de la vida y 
de la p rop iedad ajena,' un vehículo 

de motor que depende por en te ro 
del que lo conduce, Y nadie sabe 
si éste es un cardíaco, u n epiléctico, 
u n i r responsable men ta l o un re -
ta rdado . No se sabe si su vista es 
correc ta o si su audición es nor -
mal . Lo que se sabe es que dis-
pone de la Car t e ra . 

El Tráns i to lo regula la Policía. 
Cada je fe que se hace cargo de 
esa sección t iene, como es Com-
prens ib le , ideas propias . Y las apli-
ca por vía de exper iencia tan p ron-
to como se le instala en su oficina. 
De este modo la dirección de las 
cálles varía , pasando a ser de b a j a -
da la que hasta la v íspera era de 
subida. A veces el cambio es bene-
ficioso, pero a veces no, po rque en 
el acier to como en el e r ro r lo que 
lia imperado es e j señorío de la 
real grana y nunca el d ic tamen ma-
d u r e de la técnica. Se pe rmi t e el 
es tac ionamiento en u n lugar y a 
poco t i empo se prohibe . No acaba 
uno de expl icarse por qué en cier-
tos espacios abier tos se impide a 
los automóvi les detenerse , en tanto 
q u e en calles angostas la c ircula-
ción se res t r inge y entorpece, por-
que hay dos hi leras de vehículos 
f es toneando ambas aceras y por 
aquel pasillo metá l ico ha de dis-
c u r r i r el t ráns i to caudaloso. 

Los semáforos s i rven, como es 
sabido, pa ra r egu l a r la circulación 
allí donde ella se congest iona habi -
tua lmen te . F i j a n o establecen un 
t u r n o a l te rna t ivo para que, en los 
cruces urbanos , los vehículos que 
van por calles longi tudinales o 
t r ansversa les se de tengan o avan-
cen con m a y o r f lu idez y garant ía . 
P e r o en algunos t rechos o zonas de 
la u rbe , como en el Paseo de Mart í , 
estos semáforos operan au tomát i -
camente , y sin coordinación en t re 
linos y otros, con lo cual la ef ica-
cia de ellos se anula, ya que cuan-
do en Nep tuno se enciende la luz 
verde , en San José se enciende la 
ro ja , y la f luidez, como es n a t u r a l 
no se consigue. Los embote l lamien-
tos se f r a g m e n t a n y el s is tema de 
luces, dest inado a impedir los, es 
p rec i samente el que los provoca. 

P a r a regular el t r anspor t e en 
Cuba se creó, hace t iempo, como 
bien se sabe, una Comisión Nacio-
nal a la q u e habr ían de refer i r se , 
deb idamente central izadas, todas 
las func iones que antes incumbían 
a las dist intas dependenc ias oficia-
lss. Desapareció así la Comisión de 
Fer rocar r i les . Desaparec ió la j u -
risdicción u n tanto teór ica del Mi-
nis ter io de Comunicaciones en m a -
teria de t ransportes . Lo que nó 

desapareció f u é el v ie jo sistema. 
Las ru tas de ómnibus, por e jemplo, 
ope raban de acuerdo con permisos 
—de hecho, concesiones— otorgados 
por el Municipio respect ivo. Los 
choferes con t inuaron habi l i tándose 
casi en serie en el Minis ter io de 
Gobernación. Y, f ina lmente , la Po-
licía cont inuó regu lando el t ráns i to 
y concedía o r e t i r a b a permisos pa-
ra es tacionamiento, pa ra p iqueras 
de a lqui ler y pa ra zonas de carga 
y descarga. 

La Comisión Nacional de Trans-
porte, desde sus comienzos, se bu ro -
cratizó. Fué creada con el f in p lau-
sible de reso lver u n p rob l ema de 
gran comple j idad e impor tanc ia , 
que habia que encomendar a espe-
cialistas y a técnicos. V i r t u a l m e n t e 
sirvió para encasil lar , en posicio-
nes m u y bien r emuneradas , a ele-
mentos adictos que ya no cabían 
en ot ras nóminas. La Comisión fué 
supr imida y en su luga r creada la 
Subsec re ta r í a del Transpor te . El 
collar dif iere, pe ro e] pe r ro t iene 
la misma m a n c h a en el^rabo. No se 
ha hecho otra cosa que t r a n s f e r i r 
de un sitio a otro una plant i l la bu-
rocrát ica , p r o b a b l e m e n t e u n poco 
ampl iada . 

P o r n i n g u n a pa r t e ariarece la vo-
l u n t a d de coordinar , de organizar , 
al mismo t ieihpó que una. política 
nac iona l de t ranspor tes , u n meca-
nismo práct ico que la desenvuelva, 
que la apl ique. Se habla mucho de 
los accidentes del t ránsi to . Se pu-
bl ican estadísticas cuyas cifras ate-
r ran , respecto a los muer tos y a los 
mut i lados que esos acidentes origi-
nan. P e r o todo sigue igual, po rque 
aquí pesan más los in tereses inme-
diatos, que los p laneamien tos de 
proyección f u t u r a . 

A estos p laneamientos , sin em-
bargo, h a b r á que l legar, a despecho 
de las exigencias voraces con que 
los in te r f i e re la mala política. El 
t r áns i to en nues t r a capi ta l no p o d r á 
de jarse , como hasta ahora, a la 
buena de Dios. Hay q u e ir al estu-
dio de una regulac ión genera l que 
incluya un sistema de señales lumí-
nicas, no en media docena de cru-
ces, sino en toda la urbe. Eso 
cuesta dinero. P e r o no gastar lo 
cuesta vidas. Haga u n a comisión 
de jur i s tas —ent re ellos jueces— 
u n a suer te de código pa rad la s in -
f racc iones del t ránsi to , y apl iqúense 
las mul tas a la in tegrac ión de u n 
fondo específico para f i nanc ia r ese 
servicio. Ensáyese, en f in , u n a po-
lí t ica nacional de t ranspor tes . au« 
p r e se rve al pueblo de los r iesgos 
y de los abusos que sufre . 
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